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Seminario Básico—Sufrimiento
Clase 11: El sufrimiento por causa del evangelio

Sabiduría bíblica para los perseguidos

Introducción

1. ¿Qué es la persecución?

A. Mateo 5:11: « Dichosos serán ustedes cuando por mi causa la gente los insulte…».
B. Juan 15:19: «…yo los he escogido de entre el mundo. Por eso el mundo los aborrece».

C. 1 Pedro 4:3-4: «…por eso los insultan».

D. Lucas 21:12: «…y por causa de mi nombre los llevarán ante reyes y gobernadores». 

E. Hechos 22:4: « Perseguí a muerte a los seguidores de este Camino…».

2. ¿Por qué es importante perseverar?
Un repaso de los propósitos revelados de Dios para el sufrimiento…
A. Porque es parte normal de seguir a Jesús.
2 Ti. 3:12: «Así mismo serán perseguidos todos los que quieran llevar una vida piadosa en Cristo Jesús».
Gá. 5:11: «…la cruz no ofendería tanto».

Marcos 8:34-38: «Y llamando a la gente y a sus discípulos, les dijo: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame. Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí y del evangelio, la salvará. Porque ¿qué aprovechará al hombre si ganare todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O qué recompensa dará el hombre por su alma? Porque el que se avergonzare de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, el Hijo del Hombre se avergonzará también de él, cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles».
B. Para glorificar a Dios
Colosenses 1:24: «Ahora me alegro en medio de mis sufrimientos por ustedes, y voy completando en mí mismo lo que falta de las aflicciones de Cristo, en favor de su cuerpo, que es la iglesia».

3. Cómo puedo ser fiel en la persecución
A. ¿De qué manera desafía este sufrimiento mi perspectiva de quién es Dios?

B. ¿En qué me veo tentado a confiar que no sea Dios?

C. ¿Cómo puedo luchar por la fe?

D. ¿Cómo puedo vivir de tal manera que Dios sea glorificado en mi vida a través de este difícil momento?

· Regocíjate al saber que tu recompensa es grande.
Juan 13:3-4: «Sabía Jesús que el Padre había puesto todas las cosas bajo su dominio, y que había salido de Dios y a él volvía; así que se levantó de la mesa, se quitó el manto y se ató una toalla a la cintura».
Filipenses 2:12: «Así que, mis queridos hermanos, como han obedecido siempre—».
·  Regocíjate en una mayor seguridad 

1 Pedro 1:6-7: «Esto es para ustedes motivo de gran alegría, a pesar de que hasta ahora han tenido que sufrir diversas pruebas por un tiempo. El oro, aunque perecedero, se acrisola al fuego. Así también la fe de ustedes, que vale mucho más que el oro, al ser acrisolada por las pruebas demostrará que es digna de aprobación, gloria y honor cuando Jesucristo se revele». 

· Regocíjate en un Dios inmutable.

Romanos 8:31-32: «¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros? 32 El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas?».
4. Conclusión
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